
A.O

I .

H abia en las costas dol Cantábri­
co una cabaña que habitaban dos 
herm anos pescadores,

Juan y  R afael, huérfanos y  sin  
m ás patrim onio que su pequeño 
h ogar, sus lanchas y  sus redes, 
buscaban en las m ovibles aguas del 
m ar el pan del trabajo y  la salud.

N o era , sin em bargo, tan sose­
gada aquella vida para el menor de 
los herm anos, quien, dotado por la 
naturaleza de un' alm a inquieta y  
am biciosa, m aldecía muclias veces 
su m isera condición, entregándose 
á  engañosos sueños.

Ju an , por el contrario, gozaba 
extraordinariam ente con aquella 
vida contem plativa y  so litaria , y 
no extendía sus m iradas más allá  
del anchuroso cielo y  las lejanas

OS DOS PES CA DO R ES .

m on tañ as, cubiertas de n ieve en el 
invierno y  de luz vivificante en el 
verano.

Tales eran los dos habitantes de 
las cantábricas costas

Por el m isterioso enlace de las 
ideas y  los hechos, las lanchas pes­
cadoras reflejaban fielm ente el ca­
rácter de sus dueños: la  de Juan, 
sólida y  pesada, nunca se apartó 
demasiado de la  orilla , y  si era la  
pesca m énos abundante, tam bién  
eran menores los peligros y  las fa­
tigas; la de R afael, pequeña y  li­
gera , cuando las olas la impulsa­
b a n , parecia participar del or­
ganism o nervioso y  la  inquietud  
constante del intrépido pescador.

Juan apenas se alejaba de la 
costa; R afael se internaba mar 
adentro para luchar con las olas.

Guando la  tarde declinaba y  la
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106 EDUCACION Y RECREO.

campana que convida á  la oración 
tañía á lo léjos, Juan habia tornado 
y a ,  y  consum iendo el tabaco de su 
pipa, esperaba á su hermano y 
echaba sus cuentas con esa aritm é­
tica  m ental que aprenden los po­
bres en  la  escuela del trabajo.

Entre tanto Rafael, fatigado y 
som brío, sorprendido en el mar 
por los rayos diligentes de la  luna, 
apresuraba la m archa de su obe­
diente barquilla para ganar la cos­
ta , jardin inm enso en que paseaba 
su m iseria y  lam entaba su precaria 
suerte,

— Buenas noches, h erm an o,—  
decia Rafael.

— Bien ven ido, R a fa e l,— decia 
Juan.

Y  se dirigían al pequeño hogar 
en donde el duro lecho les brindaba 
asilo para el descanso al u n o , pa­
lacio en que forjar sus locas pesadi­
llas al otro,

II.

U na m añana, Rafael se alejó de 
la costa m ás que de costumbre.

Su débil barquilla convirtióse en  
punto invisib le, y  ni la mirada 
más penetrante hubiera divisado al 
hombre que entre las espum as de 
las olas se ocultaba, n ie l  oido m ás 
seguro hubiera percibido el rumor 
de los remos y  el sonido de las no­
tas del canto m arinero.

Su herm ano Juan notó con a l­
guna inquietud este cam bio, y  ape­

nas la tarde vino para anunciarle  
el térm ino de su faena, internóse  
mar adentro para llam ar á  su im ­
prudente herm ano.

En vano fueron sus pesquisas.
V olvióse á su cabaña triste, pen­

sando encontrar allí á R afael, aun­
que la  duda de alguna desgracia  
germ inaba ya en su cerebro.

Tendió la  noche su m anto azul; 
la luna brillaba alegrem ente, y  R a­
fael no volvía.

Juan no pudo conciliar el sueño; 
pero á la  media noche se levantó  
sobresaltado: un golpe seco habia  
sonado en la  orilla.

De un salto se puso en la playa, 
y  una exclam ación terrib le de dolor 
salió de su garganta.

¡ La barca de Rafael ven ía  so la !

l i l .

U n año trascurrió de luto y  tris­
teza para Juan , que ten ía  la ev i­
dencia de que su  desgraciado lier -  
m ano habia m uerto.

Pero como no conservaba ahor­
ros, tuvo que continuar su ímproba 
faena.

El dolor necesita una tregua, un  
descanso ... pero no para los pobres.

Pescando estaba Juan una de 
tantas m añanas, cuando de pronto 
v ió  que llegaba á su cabaña un 
hombre lujosamente vestido, y  que, 
al verla desierta, se dirigió corrien­
do á la  orilla de la p laya y  empezó 
á gritar con voz alegre:
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—  ¡H erm an o!... ¡H erm ano!... t o . . .  Y . . .  hasta la  noche, Rafael.
Aquella voz era la  de Rafael. Em barcóse acto continuo, y  como
Los (los herm anos se abrazaron si nada hubiera ocurrido, continuó

1 estrecham ente al verse juntos; y en su tarea tendiendo ántes las es­
R afael, comprendiendo la  im pa­ ponjosas redes.
ciencia de su herm ano por saber lo

IV.sucedido:
— E scucha,— le dijo:— tú sabías Rafael, asombrado a l ver que su

m is am biciones y  m is sueños por herm ano despreciaba las riquezas,
alcanzar una posición desahoga­ pensó que hay hom bres que han
d a ... El últim o dia en  que m e alejé nacido para pobres.
de tu la d o , habia divisado una Pasaron algunas horas: de pron­
gran n a v e ... m e acerqué... hacia to, por e l cam ino, v ió  venir á un
falta sustituir á uno que habia hom bre con algunos papeles para
m uerto, y  m e ofrecí, convencido é l. Los le y ó .. .  E l primero era una
de que aquella ocasión m e la depa­ sentencia que le desposeía de sus
raba m i suerte. En la nave venía bienes, por efecto de un codicilo an­
un  viejo m illon ario  con tres sobri­ terior otorgado en favor de los so­
n o s , sus herederos... una noche se brinos; e l segundo, la  carta de una
quiso com eter un a sesin a to .... el m ujer olvidadiza; los otros papeles
viejo cayó a l agu a , dicen que ca­ eran tam bién cartas de am igos, que
su a lm en te ... y  yo le salvé: este fuó se despedían sabiendo que era pobre.
el origen de m i fortuna. Cuando La indignación hizo palidecer á
desem barcam os, e l viejo m illona­ Rafael: com prendió que ol derecho
rio desheredó á  sus sobrinos y  me de los sobrinos era fa lso , y  que
legó  su fortu n a ... Y a b a  m uerto, y aquella mujer y  aquellos am igos
vengo á llevarte á m i palacio. nunca le habian querido.

— N o, herm ano. Y o soy humilde Y  levantándose con  ira, hizo tri­
y  am o m ucho m i lan ch a , m is re­ zas el traje cortesano que llevaba,
des y  la cabaña de nuestros padres: pisoteó su som brero, y  vistiéndose
me m oriría si los abandonara. la  blusa azul y  el pantalón rem en­

— ¿Prefieres tu  cabaña á m i pa­ dado que en la cabaña ten ía , corrió
lacio? á  la  or illa , desatracó su lancha y

— S í, R afael. gritó  á  Juan:
— Al m énos h o y ... —  ¡H e r m a n o !... ¡H e r m a n o !...
— Hoy, después de haberte visto E spera ... ¡Yo tam bién quieroganar

y  abrazado, continuaré m i tra ­ el pan de h o y !!...
bajo para ganarm e m i susten­ J a v i e r  G ó m e z  d e  l a  S e r n a .
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¡A G I S E S

Las aulas se han  abierto; el año 
escolar ha com enzado, y  los estu­
diantes, que vuelven á reunirse des­
pués de tres meses de separación, se 
com unican sus im presiones de v e ­
raneo.

Juanito López trae m uchas co­

sas que contar: ha viajado por la  
línea del N orte, se ha bañado en el 
Cantábrico y  se com place en nar­
rar sus aventuras. Sus condiscípu­
los le  rodean, y  Juanito tom a re­
sueltam ente la  palabra.

— N o podéis figuraros, —  dice á

sus com pañeros,— el efecto que pro­
duce viajar para los que nunca han  
salido de Madrid. Los m édicos me 
habian recomendado las aguas del 
m ar, y  m i m am á decidió .llevarm e 
á  Bilbao durante los primeros dias 
de Julio . La noche anterior al viaje 
no pude pegar los ojos; ¡creia que 
se iba á  m archar el tren sin  nos­
otros, y  tres veces m e levanté á 
m irar el reloj! Por ú ltim o, a l am a­
necer oí que daban unos aldabo- 
nazos en la puerta, y  sentándom e 
en la  cam a, llam é á  m i m amá.

— Ahí debe estar cl mozo de la 
estación.

Mi m am á se despertó sobresal­
tad a , y  aunque le  pareció dema­
siado tem prano, empezó á-vestirse.

Pero pronto salim os de dudas, 
porque, después de un corto instan­
te  de silencio, el que llam aba al 
aldabón exclam ó con un vozarrón 
tremendo:

— ¡El burrero!
De todas m aneras, y a  era impo­

sible dorm ir. N os vestim os, tnwüa- 
mos chocolate y  poco después nos
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dirigim os á la estación , seguidos 
por un  mozo que llevaba el equi­
paje.

¡Poco ufano que iba yo delante  
con los paraguas y  som brillas y  un  
saco de noche en la  mano!

L legam os á  la  estación mucho 
ántes de la  hora señalada; pero ya  
se nos habian anticipado m uchísi­

mos viajeros, que formaban cola. 
Como íbam os en un  tren de recreo.. .

—  ¡En el tren del botijo!— grita­
ron los compañeros de Juan.

— N o sé por qué le  llam áis así, 
porque la verdad es que yo  no vi 
ningún  botijo.

— Sigue tu  h istoria ...
— Lo que noté que todo el mundo

llevaba era m an tas, alforjas, ces­
tos y  cofres de todos tamaños.

- P o r  ú ltim o, en trasteis...
— N os hicieron entrar á em pe­

llones en  el andén; allí un em ­
pleado nos empujó hácia uno de los 
coches, que en un instante se v ió  
lleno de gen te. Otra m edia hora 
después, se oyó silbar la  locom otora, 
y  e l tren empezó á arrastrarse pe­
sadam ente por los rails. Os confieso 
que aquello m e entusiasm aba y  que, 
asom ado á la  ven tan illa , devoraba 
con los ojos los accidentes del ter­

reno , los ganados que se veian á  lo 
léjos y  á  los que, m énos felices que 
nosotros, cam inaban en borricos ó 
guiaban una carreta. Lo único que 
m e disgustaba era el no poder 
m overm e de un sitio y  el pensar el 
mucho tiem po que faltaba. A las 
dos horas, todos m is compañeros 
de coche se habian acomodado lo 
mejor posible, aunque en perjuicio 
nuestro; m i m am á procuraba dor­
m ir, y  yo empezaba á cansarme de 
la  incomodidad del coche.

(Se continuará.)
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A N V I D I A .

IDEAS SUELTAS.

La infancia es e l prólogo de la 
vida.

Gomo lo es la  aurora del dia que 
se anuncia con su primer crepús­
culo.

Edad herm osa, página primera 
de nuestra existencia .

Ensalzada por los poetas.
Admirada por los sabios,
Estudiada por los filósofos.
Combatida por los descreídos.
M omento supremo en el que el 

sér hum ano exhala  su primer sus­
piro.

La tlor su prim er arom a.
E l ave su primer vúelo.
Canto sublim e del poema de la  

humanidad.
Grandiosa introducción del libro 

del porvenir.
E n  la que la  santa educación es­

cribe la primera letra , ó e l m al 
ejemplo estam pa su primer borron.

Allí se  refleja el hombre.
Aquí el reptil.
La sólida instrucción cim entada  

por la  moral y  engalanada con  las 
santas flores del G ólgota, despierta 
la in teligencia , purifica e l alm a y  
produce la  noble em ulación.

La ignorancia , sem brada en el 
árido desierto de la  inm oralidad y  
del abism o, cosecha la Envidia.

E n  e l prim er caso, el hombre 
empieza por ser m ártir y  concluye  
siendo héroe.

E n  el segundo, es héroe para ser 
crim inal.

La primera fase se refleja en el 
cielo de la  fé.

La segunda en  los abismos de la  
duda.

El hombre que cree, lucha , es­
pera y  am a.

El que duda, com bate odiando, 
y  espera sin esperanza.

¿Qué es, pues, la  Envidia?
La flor m ustia y  triste en  medio 

de sus herm anas frescas y  her­
m osas.

El escaso arroyo contem plando  
tristem ente al caudaloso rio.

El rio envidiando la  inm ensidad  
del mar.

Una m ano cruel arrancando la  
venda que cubre la herida abierta  
por la m urm uración y  la calum nia.

Los torpes lábios que publican  
una acción censurable.

La despreciativa sonrisa burlán­
dose del legítim o triunfo del saber.

La crítica de la  virtud.
La caricatura del talento.
El proceso de uno m ism o.
Bruto blandiendo el puñal con­

tra César.
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A vellaneda eseribiendo la  se ­
gunda parte del Quijote.

Nerón codiciando los versos de 

Lucano.
Pom peyo desdeñando á Mareo 

Pom pilio.
Jesús sentenciado por los hebreos.

Hó aquí la E nvid ia  sobrenadan­
do en el m ar de la ignorancia, de 
la am bición y  la  avaricia; torrente  
que asóla y  devasta el am eno y  flo­
rido valle  de la v irtud , donde ger­
m ina la Santa Caridad, inspirando 
la Santa Em ulación.

La Envidia desea el b ien de que 
otros gozan; la  Em ulación lucha  
con nobleza para conseguir el m is­
mo bien.

Aquella es v il  pecado, inspirado 
por e l rencor.

E sta  es la  virtud reflejada en  la  
abnegación.

M iradla en  Rom a combatiendo 
con Gartago.

E n  Cárlos V  venciendo á Fran­

cisco I.
E n  el Cardenal M ontalto ocu­

pando e l sólio Pontificio.

L a Em ulación une lo que des­
une la  Envidia.

Es un cielo que se refieja en  otro 

cielo.
Pureza celestial que tranquiliza el 

alm a.
D igno y cariñoso saludo que el 

vencido dirige a l vencedor.
Bendita sociedad de seguros con­

tra  el incendio del ódio.
Mirada tranquila y  serena que 

contem pla e l cam ino de la  gloria  
para ascender por é l, siguiendo las  
huellas de los que le  precedieron.

La E nvid ia  destruye.
La Em ulación edifica..
Seguid sus huellas, m is pequeños 

lectores, y  no olvidéis estas pobres 
ideas, hijas de una im aginación  que 
no os olvida.

De un corazón que os am a.
La E nvid ia  os conducirá por el 

cam ino del desprecio á la tum ba del 
olvido.

La Em ulación, por el contrario, 
os guiará á la  cumbre del saber 
en alas de la Santa Caridad.

R a m i r o  M a r t í n e z  A p a r i c i o ,

R á f a g a s .

Aire son la  vanidad. 
La ventura y  e l amor: 
Todo pasa y  sólo queda 
La bondad del corazón.

F .  M a r t í n e z  P e d r o s a .
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OOLOGIA.

E L  C A R N E R O

Pertenece al órden de los ru­
m iantes mamíferos monodelfos, con 
pezuñas partidas por lo com ún y  
cuatro estóm agos. E l carnero se 
distingue por sus cuernos angu lo­
sos, encorvados eu  espiral y  con  
arrugas transversas y  frente con­
vexa . H ay variedades y  castas m uy  
útiles, como la  raza com ú n , ribe­
riega ó burda; de lana corta y  bas­
ta , la  m erina ó española, que pue­
de ser trashum ante ó estante; de 
lana larga y  rizada, y  las razas 
in g lesas, de lana larga no rizada. 
E n conjunto se c itan  catorce es­
pecies. La hem bra ,se llam a ove­
ja , las crias de un año borregos y  
las de más tiem po corderos.

E l em pleo de la lana para los

vestidos ha dado grandísim a im ­
portancia á este a n im a l, habiendo  
sido durante largo tiem po en E s­
paña base de una verdadera rique­
za . Errores adm inistrativos y  eco­
nóm icos la  han reducido notable­
m ente. La lana  es el vellón ó pelo 
de la oveja y  el carnero, y  la hay de 
tres clases: una m uy fina , que es 
la  de las ovejas m erinas, y  sirve  
para hacer los paños y  demas teji­
dos finos; otra de inferior calidad, 
que dan las ovejas riberiegas, de 
que se hacen paños m ás gruesos, 
bayetas y  otros tejidos análogos, y  
finalm ente, la  de las ovejas chur­
ras, que es la más tosca, grosera y  
de pelo m ás largo, y  sirve para pa­
ños bastos.

L. LEÑ O D E  LA ^ A f ( T A  M a DRE

CONVENTO  DE 

Dejó la  nifia b u  gentil inorada,
Y' en hondos pensam ientos,

V agó p o r  loB espacios in fin itos,
Sintió e l am or y los divinos celos.
Y’ de a lta r en alfar, de celda en celda,

V ió nacer, ir  creciendo.
L a  fé m ás viva y l a  pasión m ás firme

SA N  JOSÉ (Á v i l a )

Q ue albergó hum ano pech o ;
Y’ en la dulce m orada de las M a d r e s , 

D orm ida en tosco leño,
Dióse á  am ar y soñar, Teresa, tan to ... 

Q ue despertó en el cielo.

F .  M a e t is e z  P e d r o s a .
Agosto, 187Ü.
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O Y A S  D E L  A R T E .

CRUZ B IZ A N T IN A  QUE SE C O N SE R V A , CON O TR A S  V A R IA S  DE P L A T A ,  EN  EL M ONASTERIO
DE SAN JU AN DE LA S  ABADESAS.

T R I U N F O  D E  L A ¡A I S E R I A .

(C o n c lu s L o n .)

La M iseria estaba vestida con 
extrañeza. A lgunos gruesos hara­
pos que habian sido antiguam ente  
vestiduras soberbias, cubrían más

que de ordinario la  asquerosa del­
gadez de su cuerpo, y  su boca tra ­
taba de sonreír. Era, en  sum a, una  
sin gu lar  aparición.
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El pródigo la  juzgó m ás original 
quo horrible y  la  dirigió un  amable 
saludo. Si la  hubiese exam inado  
atentam ente, se hubiera espantado; 
pero ella  tu vo  la  precaución de ta ­
parle sutilm ente los ojos con una 
venda invisib le. La precaución era 
casi inútil: aquel hom bre no que­
ría ver.

Tomóle de la m ano y  echándole 
al cuello un brazo descarnado como 
para acariciarle: «V enconm igo,— le  
dijo,— soy tu am iga; quiero condu­
cirte á una m ansión desconocida, 
donde hallarás más reposo queaqui; 
te  fatigas m ucho bajándote para 
coger tanto oro, tu  ánim o padece 
inventando fiestas y  nuevos medios 
de gastar tu  d inero, comprando 
vasos, cuadros, tapices. Ven; yo te  
libertaré de todos esos cuidados: tu  
im aginación no se cansará con esas 
penosas invenciones, gozarás en  la  
in d o len cia , s in  tener que hacer 
nada, ni áun tom arte el trabajo de 
comer.»

E n su locura, tom ó aquel hom ­
bre aquellas palabras irónicas por 
un discurso serio , y  poco á  poco se 
dejó seducir. Levantóse y  la  siguió. 
El diablillo de la  casa comprendió 
que no era bastante fuerte para tra­
bar una lucha con  la  M iseria, y  
empezó á  apagar las lám paras y  
descolgar los cuadros, por m ás que 
en su in terior sintiese que la  casa 
se viera privada en adelante d esú s  
adornos y  sus fiestas.

E ntre tanto el pródigo, llenas aún 
las m anos de oro, m archaba indo­
lentem ente guiado por la  Miseria, 
que no le soltaba del brazo, en  m e­
dio del estupor de los asistentes.

— Mucho m e ap rietas,— la dijo 
por fin.

— Es para que nunca nos sepa­
rem os,— le  repuso ella riendo.

E n  seguida apareció el cortejo 
ordinario de la  M iseria. U na m u l­
titud de séres horribles invadió el 
palacio: cada uno de ellos llevaba  
un papel en que se leian estas pa­
labras : C u en ta , d e u d a , m em oria.

— Avancem os m á s,— dijo la Mi­
seria.

Y  e l pródigo, con los ojos ven ­
dados, bajó la  escalera con  ella.

— ¿A dónde m e llevas?— pregun­
tó ;— este cam ino es fatigoso y  se  
anda sin  querer.

— ¡E s porque siem pre baja!—  
respondió la  M iseria.

A lgunos convidados que subían 
la  escalera, sin  saber lo ocurrido, 
saludaban aún al rico, recogiendo 
las últim as m onedas de oro que 
caían de sus m anos.

Pero en lo a lto , los dem ás, apo­
yados en  la  balaustrada, encogían  
los hombros riendo y  señalando con 
e l dedo al pobre insensato, arras­
trado á su pesar á  su pérdida, y  le 
daban un  irónico adiós.

La M iseria condujo al pródigo 
por las calles; sus criados cerraron 
la puerta tras é l. Luégo le  arrancó
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la venda de sus ojos, y  quitándose 
sus ricos harapos, se le  apareció ta l 
como era en  realidad, casi desnu­
da, horrible. É l la  contem pló con 
espanto; levantó los ojos estúpida­
m ente á  su palacio, y  vió en  sus 
balcones los papeles que indicaban  
pretender ser alquilado.

— ¿Quién eres?— le preguntó lleno  
de terror, abalanzándose como un  
náufrago a l llam ador de su puerta.

— Soy tu am iga. Ya no nos se­
pararemos nunca.

Y  volviéndole á agarrar, le ar­
rancó v io lentam ente de su puerta  
y  le enseñó á lo léjos a lgunas cho­
zas m iserables.

— H é ahí á dónde vam os,— dijo.
Como é l estaba turbado, no po­

dia comprender aún quién era y  
qué le  quería; pero bien pronto en  
su cam ino escuchó decir á todos: 
«Ved á la M iseria, que le arrastra.»

Entónces comenzó á lam entarse.
— ¡A h , traidora! ¿por qué me 

has elegido por tu  v íctim a, cuando 
viv ías tan  léjos de mí? ¿Por qué no 
te  cuidas mejor de todas esas g e n ­
tes que v iven  á tu  lado y  están acos­
tum bradas á verte? ¡Y o  no te  co ­
nocía !

— ¿No soy bastante hermosa para 
elegir á  los que prefiera?— dijo la  
Miseria con una risa estridente y  
burlándose de é l.

Para llegar  hasta las chozas tu ­
vieron que atravesar un  cam ino in­
culto, pues en él no se encontraban

árboles para reposar á la  sombra, 
fuentes para apagar la  sed n i po­
sadas para comer: en  cam bio esta ­
ba lleno dé zarzas, agujeros y  g u i­
jarros , y  auiique breve, pareció 
larguísim o a l pródigo. Quejóse del 
sol, de ham bre y  de sed. Desgarrá­
ronse sus vestidos, sus piés se en­
sangrentaron; pero la  Miseria le  
arrastraba r ien d o , sin inquietarse  
de sus gem idos, sin  m irar si se des­
trozaba las m anos, las rodillas ó el 
rostro. E n  pocos instantes se habia 
quedado ta n  ñaco com o la  M iseria 
m ism a.

— ¡A h , cruel miseria! ¿Por qué 
m o haces sufrir?— exclam ó.

— ¡Ah, pobre tonto! ¿Porqué me 
has dejado entrar en tu casa?— le 
contestó.

Y  com o no podia justificarse de 
su im previsión, no respondió, y  con­
tinuó cam inando con la  cabeza 
baja.
• Por fin llegaron á las chozas.

¡ Qué triste aspecto o frecían ! 
Cualquiera las hubiera juzgado in ­
vadidas por la peste.

La ig lesia  estaba cerrada y  rui­
nosa. N o habia consuelo , caridad 
ni esperanza para los que se habian  
dejado llevar hasta allí. La palabra 
quiebra  estaba inscrita sobre una  
casa donde antiguam ente se vendía  
v in o . No habia cosechas ni sem ­
brados. Eu un pajar se hallaba  
acostado un hom bre medio desnu­
d o ... m uerto ó dormido. Más léjos

t i
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llevaban  dos guardas á  otro hom ­
bre, y  detrás conducían á  un cuer­
po ensangrentado; una puerta m uy  
grande se hallaba abierta: ¡la  pri­
sión!

La Miseria em pujó al pródigo á 
una habitación desnuda y  estropea­
d a , cuyas agujereadas paredes y  
hundido techo dejaban pasar un 
vien to furioso y  una lluv ia  helada. 
E l suelo era una tierra fangosa y  
no habia puertas: ¿para qué servi­
rla? La M iseria se colocó en el d in­
tel como un carcelero agitando en  
su m ano la  venda fatal. Hallábanse 
por tierra los restos de una botella  
rota , algunos instrum entos infor­
m es roídos por los ratones, otros 
gigantescos cuyo peso habia espan­
tado sin duda á todos los habitan­
t e  de aquella triste m ansión, por­
que los habian dejado tom arse de 
la hum edad. E n  un  rincón se veia  
m ultitud de huesos hum anos; con­
tra  la  pared se m ovía una cuerda 
sujeta á un clavo.

— Esos huesos, —  dijo la  Mise­
r ia ,— son de uno de los que te  han

precedido aquí y  que murió de 
ham bre. Otro se ha servido de esa 
cuerda para ahorcarse.

Al escuchar estas crueles pala­
bras, se puso e l pródigo á llorar.

— ¡Inútil es que llores f— le dijo 
ella ;— m orirás como uno deesosdos.

Entónces m iró hácia la  puerta 
con ánimo de huir, porque d istin­
guía á  lo léjos, en la  ciudad que 
habitara, coches, caballos y  tran­
quilos paseantes.

Pero la  M iseria le golpeó con su 
látigo.

En aquel m om ento escucharon 
una canción, la canción de un  hom ­
bre cuya conciencia estaba tran­
quila. El pródigo vo lv ió  á  m irar 
por e l cam ino que conducía de la  
rica ciudad á las m iserables caba­
ñas, y  vió cam inar á  un  pobre hom­
bre (tal lo juzgaba a l ménos) que 
llevaba  una carga á la  espalda, 
pero que parecía satisfecho.

— N o le m ires,— dijo la Miseria 
irritada,— porque te  infundiría es­
peranza, indicándote acaso el único 
m edio de huir de mí: ¡él trabajo!

E n esa  h o ra  so lem ne 
De la  m a ñ a n a ,
E n que la  luz es dulce
Y e l v ien to  a u ra ,
Y la  t ie r r a  so llena  
De so m b ras  v a g a s ;
E n e s a  b rev e  h o ra  
T an  p u ra  y  s a n ta .

y v v E - y v i A R I A .

Que h a s ta  el veneno  pierde 
Su fu erza  in n a ta ,
Y  se  tiñ e n  tos cielos 
De ro sa  y  g ra n a ,
Y desp liega su s  h o jas  
L a flor te m p ran a ;
E n e sa  h e rm o sa  h o ra  
Que llam an  a lba ,
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Cuyo nom bre p re te n d en  
P e rso n a s  sa b ias  
Que sign ificar q u ie re  
H o ra  d o rad a ,
E n  célica a rm o n ia  
V oces le jan a s  
E n to n a n  du lcem ente 
T ie rn a  p legaria ,
C uyos ecos resu e n an  
P o r  la s  m o n ta ñ as ,

Cuyo ritm o  so stien en  
C elestes a rp a s ;
E s la  b e lla  c a n tu r ía  
C orta  en  p a la b r a s ;
Dice; «Salve, M aría ,
M adre  s in  m an ch a .
D ivina m ed iadora ,
C eleste  g u ard a ;
Salve, yo te  saludo.
L lena de g rac ia ...»

F rancisca Sarasate .

J ^ S T U D I O S

LECCION LXXVI.

D E  D I B U J O .

Se h a  d icho  an te r io rm e n te  lo que son 
m o ldu ras y  el papel ta n  im p o rta n te  que en 
la  deco rac ión  de edificios, m uebles, e tc ., 
ju e g an , y  cóm o en  e llas  se  d is tin g u e  el c a ­
r á c te r  del elemento áe\ fra g m e n to  y  d e l con- 
ju n to ;  efecto  d e  e sa  im p o rta n c ia , a l  propo­
n e rm e  p re s e n ta r  ejem plos de fra g m en to s  
y  co n ju n to s, h e  concedido la  p referen c ia  
ca s i en  abso lu to  á l a s  m o ldu ras deco rad as .

C uando la  m oldura  e s  u n a  superfic ie 
p lan a , g en e ra lm e n te  v e rtica l, com prendi­
d a  e n tre  file tes ú  o tra s  m o ld u ra s , to m a  el 
nom bre g e n e ra l de faja, seg ú n  decíam os 
en la  lección X X X I. P u es  bien; e s ta s  fa jas  
conviene a lg u n a s  veces d ec o ra rlas , y  en 
sem ejan te s  decoraciones se  o b se rv a  un a  
de e s ta s  tr e s  cosas; puede so r  la  d e c o ra ­
ción p in ta d a  so b re  un a  superfic ie  lisa ; pue­
de se r  abultada, es decir, haciendo  e l ado r­
no  sa lie n te  sobro  la  superfic ie  que decora , 
á  lo qu e  se  lla m a  en relieve; ó finalm en te , 
la  decoración  puede s e r  rehundida , ó sea  
haciendo  el ad o rn o  e n tra n te  resp ec to  do la  
superfic ie do la  faja.

L a / p .  32-1 re p re se n ta  u n a  fa ja  p la n a  d e­
co ra d a  con p in tu ra y  se com pone dep lores  
de lo tus  con cinco  péla los; tr e s  v is to s  por 
e l e x te r io r  que tienen  un  color, dos p o r la  
in te r io r  con co lo r d is tin to , y  el cá liz  ta m ­
bién  con color d istin to ; e n tre  cad a  dos flo­
r e s  h a y  unapeW o in d ia n a  que tiene  la  fo r ­
m a d e 'u n a  a lm en d ra , te rm in an d o  la  deco­
ra c ió n  a lg u n o s  pun tos redondos, d e s ta ­
cándose e l todo  sob ro  un  fondo de color 
un iform e.

P a ra  t r a z a r  e s ta  fig u ra , com o c a s i todas

la s q u e  p resen tam o s, o b sé rv ese  qu e  h a y  
e n  e lla  ejes de s im e tr ía  que deben  se r  co­
locados p rim ero , a s í  com o la s  lín e as  h o r i­
zo n ta le s  que lim itan  la  faja, y  p o r e l p ro ­
ced im ien to  conocido del ta n teo  y  perfilado
te rm in a r la .

\ju fig . 325 e s  tam b ién  u n a  fa ja  p in tad a , 
co m p u esta  d e  u n a  p a lm e ta  c e n tra l con un a  
e n v o ltu ra  b ilb liada en su s  dos ex tre m o s y  
re c u rv a , m otivo  qu e  a l  re p e tirse  p re s ta  á  
d e re c h a  é  izqu ierda de la  p a lm eta  p u n to s  
de nac im ien to  á  u n a s  ñ o res  tr ip é ta la s , ó 
s e a  de t r e s  p é ta lo s , p roduciéndose un  co n ­
ju n to  m uy  a g ra d ab le , en  cu y a  c o n s tru c ­
ción no  hay  m á s  re g la  que fijar, com o se  h a  
d icho, lo s  e jes  de s im e tr ía  y  á  ellos a ju s ­
ta r s e  p a ra  d ib u ja r  e l m otivo, qu e  repetido  
p roduce  e l con jun to  q u e  p resen tam o s.

Lay?D. 326 co rresp o n d e  á  la s  fa jas  con 
re liev e  de qu e  á n te s  se h a  hab lado ; su 
decoración  e s  g e o m étric a  y  la  fo rm an  v a­
r io s  file tes qu e  se e n tre la z a n  e n tre  s i  p a ­
sando  lo s  un o s por debajo  de los o tro s  y 
fo rm ando  lo que se  conoce con e l nom bre 
de lacerias: en  e s ta s  fo rm as h ay  qu e  o b se r­
v a r  que, ad em ás de los ejes de s im e tr ía , hay  
o tra s  f ig u ra s  g eo m étric as  qu e  envue lven  
e l ado rno , circunscrib iéndo le , com osueede 
e n  g e n e ra l co n  los po lígonos ó con la  c i r ­
cun fe rencia ; a s i, en  la  f ig u ra  que se  p r e ­
se n ta , se  debe o b se rv a r  que u n a  c ircu n fe ­
ren c ia  in s c r i ta  d en tro  del ro se tó n  c e n tra l 
lo c a rla  á  los cu a tro  áng u lo s cu rv ilíneos. 
L a g ra c ia  en  esto s en tre laz ad o s  consiste : 
p rim ero , en  que e l aspec to  de la  deco ra­
ción se a  sencillo  y  a g ra d a b le , dándose r a ­
zón fácil a l  v e r la  de cóm o ,e s tá  form ado, 
huyendo  de la s  com plicaciones qu e  fa tig an
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la  v is ta ; y  segundo, q u e  los en tre la z a d o s  se  
lla g a n  a lte rn a d o s  p a r a  que h a y a  u o  verda­
dero  te jido  e n t re  la s  p a r te s  que se e n tre la ­
zan .C u an d o  c o m o e n e l caso  p rese n te  se r e ­
p re se n ta  u n  ob je to  en  relieve sob re  u n a  su­
perficie, no b a s ta  h a c e r  el dibujo d e  la  de­
coración , sino  que e s  ind ispensab le  co locar 
la s  so m b ras , y  d e  e se  m odo se com ple ta  ia  
fo rm a , dándose as í raz ó n  del sa lien te, el

ab u ltad o  ó el re liev e  del file te sobre la  faja.
Con objeto de qu e  el le c to r  se v ay a  acos­

tu m b ra n d o  á t a le s  p a la b ra s , le d irem os que 
la  p r im e ra  fa ja  e s  egipcia, la  seg u n d a  griega  
y  la  te rc e ra  e s  bizantina , y  qu e  co rre sp o n ­
den a l  g u s to  en  c a d a  uno de esos pueblos, 
de los cua les el p rim ero  e s  e l m ás an tig u o , 
el segundo  m énos, y  m én o s a ú n  el te rce ro .

M . A .  C a p o .

F ig u ra  3 2 4 ..

F ig u r a  32 5 .

F ig u ra  32 6 .
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C U E N T O .

—P ero , h ijito  mió,
;Si te  rin d e  el sueño l 
¡V as á  d e sv e la r te  
Si te  sigo  e l cuen to  l 
— [No!... no ...

—No te  enfades; 
¡C um pliré tu  a n h e lo ! 
L legaba... lle g ab a ...
¡Ahí s i ,  y a  m e acuerdo . 
C uando el p a ja r ito .
Ya ce rc a  del cielo.
V olaba y vo laba  
T ris te , rep itien d o :
«¿Quién vió, ven tu roso .
P a s a r  por el v ien to  
U n a  m a rip o sa  
De a lita s  de espejo?»
¡Pobre p a ja r ito l 
No la  h a lla b a ...

—¿Y luégo? 
—Luógo le decian :

«¡Ay! P á ja ro  bello,
De p lu m itas  de oro .
De arm on ioso  a c e n to ;
P or aqu i h a  p a sa d o ,
G ozosa, r ien d o ;
Le llevó á  u n  palacio 
Su a m a n te  jilguero ,
E n donde de ro sas  
T en d rá  el pav im en to .
De topac io  el a ire .
De m ú sica  e l v iento;
E n  donde de encan to s 
D uerm en mil m is te r io s . 
¡Pobre p a ja rito .
No busques consuelol»

—Se h a  dorm ido el p icaro ; 
Bien h a y a  su  sueño .—
Y a m a n te  en s u  fren te  
Dejó un  tie rn o  beso.

Pedro Groizard.

yVcTUAUDADES.

El docto r D. Josó  H ospital y  F rag o , Di­
re c to r  del R ea l Colegio del E scoria l, h a  t e ­
nido la  bondad  d e  favo recernos c^n  un  
e jem p lar de su  im p o rta n te  M em oria  sobre 
enseñanza y  educación, en  la  que d e sa rro ­
lla , com o fru to  de sus pro lijos estud ios d i­
dác ticos, c u á l debe se r  e l m ejor p lan  de en ­
señ an za , y  cu á le s  la s  condiciones y  cir­
cu n s ta n c ia s  d é lo s  estab lecim ien to s e n  que 
se dé. »

» »
Dos nuevos lib ros a c a b a  de pu b licar la  

c a s a  ed ito ria l de los S re s . B astin o s , de 
B arcelona: E l M anua l de la Jócen adoles­
cente {sogunda. edición), escrito  p o r ¡ a s e ­
ñ o r a  D oña F a u s tin a  S aez de M elgar, y  el 
M a n u a l epistolar, se g u n d a  edición ta m ­
bién. No hay  que añ a d ir  que la  edición de 
am b o s lib ro s e s  e leg a n te  y  c la ra , com o 
to d as la s  de los S res . B astinos.

A

El d istingu ido  p in to r  y  ca ted rá tico  del 
In s titu to  de se g u n d a  e n s e ñ a n z a d e  Córdo­
b a , D. León A badías d e  S a n to la r ia , h a  pu­
blicado un  in s tru c tiv o  folleto con e l titu lo  
d e  /Voctones de geom etría  aplicada a l dibu­
jo  lineal. Dárnosle g ra c ia s  m uy e x p re s iv as  
p o r e l e jem p la r  del m ism o con que n o s h a  
favorecido.

Del bonito  lib ro  H orizontes poéticos, pu­
b licado  por la  no tab le  p o etisa  D oña F ra n ­
c isca  S a ra sa te , tom am os la  be lla  com posi­
ción E l A oe-M aria , in se r ta  en  e s te  n ú ­
m ero .

A
E l S r. D. Em ilio A lvarez es el a u to r  d e l 

d isc re to  y en tre ten id o  sa in e te  titu lad o  La  
C ruz de M aya, rep rese n tad o  en  e l te a tro  
d e  L a ra , y  en  cuyo  desem peño se  d istin ­
g u en  la s  S ra s . V alverde y  R odríguez, y
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los S res. R iquelm e y  Z am acois. L a f re ­
cuencia  con q u e  se  suceden  los e s tre n o s  y 
la  ex ce len te  com pañ ía  que a c tú a  en dicho 
te a tro  hacen  que todas la s  noches se vean  
com ple tam en te  llen as su s  localidades.

le 
♦ ♦

Sin n in g u n a  localidad  v ac ia , y  con a s is ­
te n c ia  de SS. MM. y  AA., se  in a u g u ró  el 
sábado  la  te m p o rad a  d ra m á tic a  en el te a ­
tro  E spañol. Se pusie ron  en escena  las 
o b ras  clásicas L a  verdad  sospechosa, de

D. Ju a n  Ruiz da A la rco n , y  L a  boda del 
tío C arcom a, de D. R am ón  de la  C ruz, qne 
ob tuvieron  in te rp re tac ió n  esm erad ís im a 
p o r p a r te  de todos los ac to re s  y  ac tr ice s  
que en  e llas  tom aron  p a r te . Al te rm in a r  
la  com edia, R afae l Calvo dedicó algunos 
versos a l in signe a u to r  de la  m is m a , que 
fueron  c a lu ro sam en te  aplaudidos.

Es d e  e s p e ra r  que el p rim ero  de n u es­
tro s  te a tro s  se  v e a  m uy favorecido por el 
público , recom pensando  d e  este  m odo los 
esfuerzos de su  celoso  em p re sa rio  seño r 
Ducazcal.

JUEGOS  DE IMAGINACION.

C H A R A D A S .

I
P r im a  dos, tercera cuarta  

A la  p rim era  con cuatro,
Y es to  es lo  que m á s  m e enoja,
Es m i todo cuando  hablo .

II
T ercera todo  v a  m i dos prim era , 

A ciértelo  e l que qu iera .

III
T e digo e n  u n a  todo,

Q ue en  la  dos tercia.
Me cogió u n a  dos p rim a  

A lgo v io len ta ;
Y dos dos cosa ,

A unque ta n  flaco m e hallo  
T em ía SU có le ra .|

IV
E n  u n a  prim a  y  segunda  

De u n a  v ie ja  cuarta  prim a.
De m í todo, qu e  e s  ciudad,
T an  ilu s tro  com o an tig u a ,
Se quedó tercera cuarta  
Mi s u e g ra  d e  u n a  caida:
T erc ia  y  p r im a  d esde en tonces 
T o rnándose p o r m i d icha.

T R IÁ N G U L O  D E  P A L A B R A S .

S u s titu ir  e s to s  p u n to s  con ta le s  le tra s  
que d igan , de a r r ib a d  aba jo  y  de izquierda 
a  derecha:

1 .' U n nom bre fem enino.
2 .* U n verbo que lisonjea.

• 3.” L a am ad a  del poeta.
4.” Lo que se ve en  el m a i ,
5.° N egación.
6.* U na vocal.

L as soluciones á n te s  d e l 12 de O ctubre. 
Los n inos que la s  rem itan  tienen  derecho 
á  rec ib ir , por solo 2 re a le s , un e jem p lar de 
la  o b ra  U npais fabu loso , encuadernado  en 
ca rtó n .

Madrid: 1881,—Imp. de Moreno y  Rojas, Isabel la  Católica. 10.
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